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UN EPISODIO 
DF. LA C O N Q U I S T A DE MALLORCA 
ber: 
I COSTINV ACIÓN I 
ACORDEMOS á e.;e fin la divi-
' sión natural del caserío in-
terior de la ciudad en tres 
porciones distintas; á sa-
P n m e r a : la que constituía el 
recinto antiguo ó población nombra-
da La Almudaina; la cual no había 
caido aun en poder de los cristianos 
cuando tuvo lugar el encuentro de 
los dos reyes, puesto que no quedó 
abierta la puerta de la misma hasta 
después de puesto el sol, según la 
crónica de Marsilio. Segunda: La 
porción de la ciudad nueva llamada 
A ño VI.—Tomo III. —Nfim. 121. 
Vila dc amunt ó sea la situada en la 
parte más elevada del terreno, limi-
tada por un escarpado hacia ti Oe.te 
y al levante del torrente Ezechim, 
que fué la primera que combatieron 
y ocuparon los cristianos al entrar 
en la población, y la que fué escena-
rio de su postrer refriega. Y tercera: 
la porción nombrada Vila $ avall, 
separada de la anterior por el indi-
cado torrente, llamado después L a 
Hiera, que fué la que contenía las 
puertas de Marmelet y Portopí, uti-
lizadas para la salida de la plaza por 
los moros fugitivos, puesto que am-
bas estaban distantes del terreno del 
combate. 
Por más que el interior de la po-
blación fuese el teatro de esta bata-
lla, hubiera sido una imprudencia 
por parte de los cristianos y un he-
cho contrario á las reglas del arte 
de la guerra el aventurarse á pasar 
más allá de dicho torrente sin tener 
antes asegurada la victoria. No es 
por lo tanto verosímil que estando 
el fuerte de la batalla en la calle de 
San Miguel, por más que se genera-
lizase en la población la lucha, pa-
sasen los combatientes al otro lado 
del torrente por encima los escasos 
puentes que lo cruzaban, hasta des-
pués de terminada la acción y de 
quedar posesionados de la A l m u -
daina. 
Es evidente en consecuencia que 
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la entrevista dc los reyes no pudo 
tener lugar en la primera porción ó 
sea en la Almudaina, por causa de 
encontrarse el monarca sarraceno 
combatiendo fuera de ella, al que-
dar cerradas sus puertas, y no ha-
berse celebrado su capitulación y 
franqueado su entrada hasta el ano-
checer y después de celebrada la en-
trevista que nos ocupa. T a m p o c o es 
factible que esta tuviese lugar en la 
última porción, ó sea en la Villa 
de avall en la cual no mencionan las 
crónicas que se diera combate al-
guno,, por las razones de antes ex-
puestas; y como lo demuestra el he-
cho mismo de hallarse el Jeque ocul-
to ó recogido en una casa con guar-
dianes dispuestos á defender su vida, 
porque si esa casa hubiese sido una 
de las que constituían la vila de avall, 
hubiera el rey moro salido de la ciu-
dad juntamente con los 3o.ooo habi-
tantes que de ella salieron por las 
puertas de Marmelet y Portopí, si-
tuadas en dicha porción. 
Creemos muy del caso el que se 
tengan también presentes las consi-
deraciones que siguen: Primera: Que 
lo que animaba á los sitiadores du-
rante aquella jornada era el posesio-
narse de los puntos más fuertes y 
elevados de la población, situados en 
la villa de amunt; á la vez que el 
apoderarse del botín y tesoros que 
veian en ella; y como las casas más 
ricas y principales radicaban en la 
villa de amunt y en la Almudaina, 
según se desprende de todos los d o -
cumentos de aquella época, es consi-
guiente que los sitiadores debieron 
seguir en su marcha dc avance las 
calles que hacia la parte más elevada 
dirigían que eran á la vez las más 
céntricas, más pobladas y de mayor 
c o m e r c i o y movimiento. 
E s presumible también que los s i -
tiadores, no conociendo el laberín-
tico enlace de esas calles en los p r i -
meros momentos, trataron dc avan-
zar adelante por las más anchas y 
rectas de la población para llegar á 
la Almudaina con prontitud y t o m a r 
posesión de aquel fortificado reducto 
que contenía el palacio del Jeque, 
stn intentar dirigirse al pié del es-
carpado ni pasar más allá del to-
rrente. Debió en consecuencia la en-
trevista tener lugar en la segunda 
porción de las mencionadas ó sea en 
la llamada vila d' amunt que fué en 
la que se libró la postrer batalla, y 
después de terminada ésta. 
Teniendo ya ceñido, con estas con-
sideraciones precedentes, el campo 
de nuestros raciocinios; consignemos 
los hechos que nos ofrecen las cró-
nicas como fuera de toda duda para 
ver de ceñirlo más aun. 
Primer hecho: Que la lucha fué, 
como hemos dicho, en la calle de 
San Miguel. Segundo: Que el rey 
moro estaba en dicha lucha y fué el 
último que se ausentó del terreno en 
donde tuvo lugar. Tercero: Que si 
bien D. Jaime fué de los primeros 
en acudir á ella, no mencionan las 
crónicas que ambos monarcas se 
avistasen en la misma. Probable-
mente los nobles de su séquito lo 
mantuvieron á retaguardia para ma-
yor seguridad de su persona, no per-
mitiendo que avanzase cn la ciudad 
hasta después de asegurado el éxito 
de la lucha. Cuarto: Que después de 
haberse retirado el Jeque Abuyahie 
no hubo más lucha por haber sido 
el último de los suyos que abandonó 
el lugar del combate. 
El que posea un regular criterio se 
hará cargo fácilmente de lo que na-
turalmente debió suceder en aquellos 
críticos momentos. Mientras el foco 
principal de la acción persistía en la 
calle de S. Miguel, mientras la pre-
sencia del Jeque continuaba animan-
do sus partidarios para que no re-
trocediesen, los soldados del Con-
quistador, que aumentándose por 
momentos en número, iban poco á 
poco ganando terreno en dicha calle 
y ensanchando su frente de acción, 
debían pensar en conservar en su 
poder la parte de su retaguardia ya 
ocupada, y evitar dc este modo el ser 
envueltos por el numeroso enemigo. 
A medida que aumentaban en nú-
mero desarrollaban lateralmente su 
acción, posesionándose dc las trave-
sías laterales de dicha calle y de las 
principales vías á que afluían. 
El sostenerse el rey moro en el s i -
tio de la refriega, alentando á los su-
yos, dificultó el avance por la calle 
de San Miguel y permitió sin duda 
que los que invadieron las calles 
principales de su parte derecha 6 iz-
quierda, adelantasen más hacia el 
interior de la ciudad que los del 
cuerpo principal de la acción, por no 
encontrar en las calles secundarias 
tanta resistencia ú oposición; dando 
por resultado que los cristianos fue-
ron los que iban envolviendo á los 
combatientes moros á medida que 
avanzaban. Es sabido, como men-
cionan las crónicas, que los que tra-
taron de salvarse replegándose hacia 
la Almudaina, no pudieron ya entrar 
en ella, muriendo en número dc 3oo 
al filo de la espada cristiana; lo cual 
implica ocupación previa por los si-
tiadores de la ciudad hasta llegar al 
muro de la Almudaina. Habiendo 
sido el último en abandonar la pelea 
el Jeque Abuyahie, no pudo retirar-
se en punto más interior y para que 
no le cupiese la suerte desdichada de 
sus secuaces tuvo que buscar, como 
muchos de ellos, un escondrijo en 
punto desapercibido de los vencedo-
res; por no tener ya expedito el ca-
mino para encerrarse en la A l m u -
daina, á do le llamaba el afecto y 
peligro de muerte de uno de sus hi-
jos. Rodeado pues como se hallaba 
Abuyahie por las tropas vencedoras 
al encontrarse abandonado de los su-
yos cn la calle de San Miguel, y con 
solo cuatro fieles soldados para su 
custodia, no pudo ni debió alejarse 
mucho del punto del combate para 
no exponerse á sufrir una muerte 
segura; buscando sin duda una casa 
vecina á dicho punto que reuniese 
las condiciones apetecibles para no 
ser encontrado, y lograr de esta ma-
nera su salvación. 
Esta casa no podía distar del punto 
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en donde había terminado el com-
bate, debiendo precisamente estar si-
tuada hacia la parte interior de la 
población, y punto libre aun de los 
sitiadores, y no hacia' la que se ale-
jaba de dicho sitio en sentido contra-
rio que estaba ya en poder de sus 
enemigos. Resulta pues de las ante-
riores consideraciones y hechos, que 
habiendo el Jeque moro estado pre-
sente en la acción de la calle de San 
Miguel y sido el último que abando-
nara el terreno de la lucha, debió 
buscar su salvación cuando los cris-
tianos ocupaban las vecinas calles y 
le tenían cortada la retirada, y que 
para evitar una muerte segura vióse 
obligado á buscar un refugio en una 
casa escondida, de situación poco 
notable y en un punto no lejano de 
la refriega situado hacia el interior 
dc la ciudad, á partir de la calle in-
dicada. 
Hemos ceñido con estos datos en 
gran manera el terreno de nuestras 
averiguaciones, y confiamos cn que 
nuevas observaciones y lógicas de-
ducciones nos permitirán el estre-
charlo más aun, hasta adquirir una 
fuerte y poderosa presunción ó la 
casi certeza de su situación. Mas, 
antes de pasar adelante nos es pre-
ciso reponer la antigua forma de las 
calles entonces existentes. 
L a calle de S. Miguel era, en línea 
recta, continuación del camino de 
Sóller, interceptado por una puerta 
flanqueada de torres circulares que 
existen aun empotradas en las mo-
dernas fortificaciones, bajo el n o m -
bre de Puerta de la Conquista. L a 
parte de dicha calle que lleva la de-
nominación de Arrinconada, la cons-
tituían cercas de huertos, baños y 
molinos, destruidos muchos de ellos 
durante el sitio; siendo insignifican-
tes las viviendas que comprendía esta 
primera parte. Como el punto de 
asalto fué hacia el costado Este de 
dicha puerta, y en la parte interior 
habían los sitiados levantado n u e -
vos muros después de derribados los 
del recinto por los sitiadores, es de 
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suponer fundadamente que el punto 
en donde acudieron los cuarenta pri-
meros caballeros y demás séquito de 
sitiadores para ausiliar á los prime-
ros peones fué hacia el lugar en don-
de radica el Convento de Santa Ca-
talina de Sena. 
Emprendida la lucha y decidién-
dose la suerte á favor de los cristia-
nos, estos debieron avanzar hacia la 
parroquial iglesia de San Miguel, y 
generalizada que fué la refriega de-
bió ésta ocupar la parte más ancha 
de dicha calle que solamente se ex-
tiende desde dicho convento bástala 
parroquia indicada, ó sea hasta la 
mezquita que existía entonces en 
aquel punto; no pasando más allá 
por dividirse ó bifurcarse en dos c a -
lles estrechas la calle ancha indica-
da. Esas dos nuevas calles eran la 
una al Oüste llamada hoy día de la 
Cofradía, la cual antes de construir-
se el campanario de la mentada pa-
rroquia y la porción de la iglesia v e -
cina al mismo, tuvo su embocadura 
en la parte más ancha dc dicha ca¬ 
* lie; y la otra era la actual continua-
ción de la calle principal indicada, 
que sigue con el mismo nombre de 
San Miguel hasta empalmar con la 
de Cercrols. 
[Concluirá.] 
PEDRO DE A . PEÑA. 
HALLAZGOS ARQUEOLÓGICOS E S M A C O R 
Talayois, navetas y restos humanos 
LEGADO que hubo á nuestra Sociedad, la 
noticia de que cn uno dc los recientes es-
tablecimientos hechos cn el predio de Son Va-
quer d' cn Ribera [Manacor], habíanse encontrado 
casualmente vestigios humanos de remotos tiem-
pos, acordó la Junta Directiva de la Arqueoló-
gica invitar á algunos socios á emprender una 
excursión dc carácter particular, á fin de visitar 
aquel sitio y conocer con precisión la importan-
cia del hallazgo. AI efecto, el lunes 31 una comi-
sión compuesta de los Srcs. Aguiló, Garau, 
Llabrés y Terrasa, sc trasladó á Manacor, El 
s.ñor Alcalde de dicho pueblo, á quien pre-
viamente sc había escrito, nos enteró del si-
tio cu donde se encontraban aquellos restos, 
ofreciendo como particular y como autoridad 
cuanto fuese necesario para llevar á cabo la ex-
ploiación: deferencia que agradecimos como se 
merece. 
En vista de que los informes que alli recibi-
mos y temerosos de que la excursión no fuera 
dc tan provechosos resultados como nos pro-
metíamos, y ganosos por otra parte de cono-
cer, el número cuando menos, de cuantos res-
tos romanos, ó prehistóricos quedaban cn la 
extensa comarca de Manacor, todo se nos vol-
vió hacer preguntas é indagaciones, á fin dc 
aportar por de pronto á nuestra Sociedad una co-
piosa relación de los taiayals, cavernas, y obje-
tos arqueológicos de que pudiéramos haber no-
ticia. Las indicaciones que uos dieron los cono-
cedores del país fueron tantas y tan tentadoras, 
que se resolvió retrasar unos dius la visita á Son 
Vaquer, y dedicar los 2 2 y 2 3 á recorrer la costa, 
á fin de apreciar personalmente aquellos antiguos 
monumentos que nos habían denunciado, como 
lo hicimos. 
Talayots visitados 
i . — E n li Manila de se Tone nova, á la iz-
quierda de] camino que pasa por delante de las 
casas del predio, hallamos tres, casi de! todo 
derruidos por la acción de] tiempo. Pudimos 
observar su forma, circular en dos de ellos, y 
cuadrada cn el restante. Están situados cu una 
llanura. 
2.—Remontándonos más al Norte, y dentro 
de una de las sementeras del predio Son Amer, 
propiedad de D. J . Orlandis, encontramos otro, 
ó mejor otros, totalmente distintos de los que 
se encuentran cu el interior de la isla. En los 
cuatro ángulos de un cuadrilátero que tendrá 
unos 2 5 metros de lado hay cuatro torres cir-
culares, arruinadas cn parte. En tres de ellas, 
se notan aun los anchos portales que miran hacia 
el interior dc dicho cuadrilátero. Dentro de el 
varias hiladas de enormes pedruscos acusan di-
visiones irregulares de inexplicable utilidad. La 
torre más elevada cs la que mira al N. y tiene 
unos 1 2 metros de diámetro. Sc le conoce con 
el nombre de Tata yol dc ne Calera. 
3 .—Torciendo luego hacia el Mediodía, tras 
pasado el camino, y no muy lejos dc él, dimos 
con otro talayot llamado de iic 'Pol. Està cu me-
dio de una llanura, es circular y tiene 1 0 metros 
de diámetro, con portal ancho al Poniente. Está 
en gran parte derruido. No obstante el des-
gaste que las aguas y los cambios de tempera-
tura han ejercido cn sus muros, una dc sus ma-
yores piedras mide aun 2 , 6 0 metros de largo, 
por 0 , 6 0 de alto y [ , 0 0 dc grueso. Otra parti-
cularidad ofrece también esta construcción y cs, 
la dc estar cimentado la mitad dc su circuito 
sobre la bóveda de una ancha caverna natural, 
que tiene un ingreso practicable abierto hacia 
levante, frente del derruido portal y á tres pasos 
de éste. No obstante de hallarse hoy obstruida 
casi totalmente aquella extensa gruta por piedras 
y terrisco, por el aspecto que ofreció á cuantos 
penetramos por su angosta boca, parece que pudo 
ser habitable cn otros tiempos. 
Los tres íalayots antedichos parecen formar 
un núcleo común, pues su emplazamiento se en-
cuentra cn un triángulo que tendrá aproximada-
mente un kilómetro dc lado. 
4 . — L u e g o de visto el iahyot de ne Pol, tor-
cimos más aun hacia el Este, y nos condujo el 
guia á una pequeña eminencia, inmediata al mar, 
á la que se da el nombre de Corroí de se como dc 
Son linter. Alli quedan vestigios indubitables y 
fehacientes de una granja ó villa romana. Pero 
de ella nos ocuparemos más abajo. Siguiendo 
siempre hacia ci Este y traspasado que hubi-
mos una loma dc pinos y sabinas, verdadero 
coto de conejos á jungar por las innumerables 
madrigueras escavadas para su refugio en la are-
na, llegamos frente á una cónica y pelada colina 
próxima al mar, en donde descubrimos en lo 
alto y en su falda meridional hiladas dc pie-
dras que debieron formar en su dia parte dc 
los muros de un enorme talayot. No subimos á 
él, pues su estado dc desmoronamiento, podia 
apreciarse desde lejos. Muchas de sus piedras 
han rodado cuesta abajo y están esparcidas cn 
su base por haber cedido al impulso de las llu-
vias las tierras en que se asentaban. Se le conoce 
en el pais por el Talayot des camp des Castell. Con-
jeturo que éste y otros que reseñaré más ade-
lante han podido servir, si cs que no fueron ex-
presamente construidos para este fm, para defensa 
de la costa en épocas de invasión. 
Frente á este monumento de los tiempos pri-
mitivos, se levanta en una lengua dc tierra que 
es la que más avanza en el mar dc la costa 
S . E . de Mallorca, un castillo de originalísima 
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R E C U E R D O S Ü E R A J É L U L L E N B U J Í A 
Sr. Director del BOLETÍN DE LA. S O -
CIEDAD ARQUEOLÓGICA. LULIANA. 
Hipoua (pres Tïóne) 4 Abril de ¡S'jo. 
^
1 querido amigo: Cuando nos 
despedimos á principios de año 
_ . ._ prometí que al llegar á estos 
países le enviaría algunas fotografías, 
si las encontraba, de los lugares san-
tificados por la presencia de nues-
tro Mártir é insigne compatricio Ra-
món Lull. He tenido la suerte de 
poder cumplir mí promesa, y hoy 
mismo le remito bajo faja las tres 
únicas que me ha sido dado adqui-
1 WCYLOR d ice , |en su f{ixtnri\i oi-gCntii-n de hw fuerais 
milit.jies de ^lallorét, pág. ; j ü | de l'a Torrí de l.i pHitfif 
den Atncr. * E n ç l término d e Arta , ( ? ) se edificó cn 
1696 p a g a n d o una cuarta parte el d u e ñ o del t e r r e n o , 
otra el pueblo , y el res to tic la U n i v e r s i d a d . Se dotó 
cun tres g u a r d a s y dos c a ñ o n e s . * 
v singular forma edificado á últimos del siglo 
X V I I [ 1 6 9 6 ] 1 para defender aquellas costas bajas 
de las invasiones de los piratas argelinos. La 
rareza de su construcción, única en las costas de 
nuestra isla, merece dos palabras. Sobre una mue-
la de mares cuadrada de unos cuarenta palmos de 
'ado, rodeada de foso se levantan cuatro muros 
en talus: desde las aristas de cada muro un arco 
dc punta de almendra se eleva vertical en cada 
cara, uniéndose cu lo alto. Sobre ellos corre 
Un cornisamiento con troneras de cañón, de 
unos ocho palmos de alto, por otros tantos de 
ancho. Las excelencias dc esta construcción es -
tribaban, por lo visto, cn el poco blanco que ofre-
cía el tirador, que colocado tendido cn la plata-
forma del fuerte avistaba al enemigo y podia 
hacerle certero y seguro fuego de fusilería, por 
una estrecha aspillera que se abre cn c! punto 
interior cu donde confluyen las dos lincas del 
arco. Los sitiadores no presentaban as! más 
blanco que la cabeza, dominaban al enemigo 
perfectamente y solos cuatro, uno á cada lado, 
podían defender la fortaleza. 
G. LLABRÉS. 
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Saliendode ella, á cosa de un kiló-
metro hacia el Oeste y junto á la 
orilla del mar, hay una cavidad ó 
gruta natural, con una cruz tosca-
mente grabada en l a piedra. Este es 
el lugar á donde, según una tradi-
ción, que he visto consignada en un 
libro erudito, se retiraba Ramón 
Lull, cuando por estar el mar albo-
rotado no le era posible recogerse en 
la otra cueva de que hablaré más 
abajo. Esta vista general de Bujía tie-
ne para mí mucha importancia, y ha-
biendo visitado con alguna detención 
estos lugares creo que puede aventu-
rarse muy bien la opinión de que 
fué en el trayecto que medía desde 
la puerta Sarracín, que se divisa en 
el centro de la fotografía, junto al 
mar, hasta la gruta que le servía de 
oratorio, donde fué apedreado nues-
tro Mártir; y me fundo en que e s 
dicha puerta la única salida de la 
ciudad hacia el mar, y en que no 
hay en toda la parte del Este playa 
ninguna ni grande ni p e q L t e ñ a . E n 
la del Oeste por el contrario si que 
la hay, aunque no muy ancha, y 
por ella pasaría el camino que se-
guía nuestro Santo dirigiéndose á s u 
retiro, en medio del cual probable-
mente caería exánime después del 
atropello de que fué víctima, cuando 
aquellos fanáticos le sacaron á pe-
dradas de la población, por el delito 
de predicarles nuestra religión de 
paz. Allí pudieron recogerle luego 
las manos piadosas que providencial-
mente habían de traer á nuestra isla 
su santo cuerpo. 
Mas me dirá V. que todo esto no son 
más que conjeturas; es cierto, pero 
creo que muy fundadas y prudentes, 
si se atiende á lo que de Ramón 
Lull nos cuenta la historia, y á la 
tradición que se conserva aun e n 
Rujia, á pesar de haber trascurrido 
ya desde entonces casi seis siglos. 
La segunda fotografía que l e e n -
vío representa la Puerta Sarracín, 
hoy casi masa informe, pero qtie 
conserva así mismo ciertos rasgos de 
antigua grandeza. De la muralla que 
rir, (*) que no dejan de tener a l -
gún interés para los que tan viva 
atención prestamos á todo lo que 
de alguna manera nos recuerda la 
más alta y santa gloria de nuestra 
patria. Cuando está uno lejos de ella 
como siente acrecentarse más y más 
el a m o r que le tiene y su veneración 
y respeto á cuanto le pertenece! 
Aquí , en la Argelia sobre todo, 
un español digno de este nombre 
apenas puede dar un paso sin ex-
perimentar el noble orgullo de las 
grandezas de España, grandezas pa-
sadas ya por desgracia pero de impe-
recedera memoria, atestiguadas por 
la serie de castillos y fortalezas que 
dominan la mayor parte de las p o -
blaciones ribereñas desde Oran á 
Túnez, levantadas por Cisneros y 
Carlos V, y en cuya construcción y 
defensa tan heroica parte correspon-
dió á los mallorquines. 
Una de las fotografías que r e -
mito es la vista general de Bujía, 
donde tuve el consuelo de celebrar 
el santo sacrificio, y donde sentí vivas 
emociones al visitar el lugar en que 
probablemente fué apedreado nues-
tro celoso misionero del siglo xm. 
La población, como se vé, es casi 
toda moderna. Los árabes se retiran 
de cada día más hacia el interior, y 
los que quedan, aquí como en todas 
las ciudades de alguna importancia, 
están relegados á algunos barrios es-
céntricos, en donde viven hacinados 
en casuchas y tugurios que nada tie-
nen del lujo oriental. Esto en cuanto 
à los pobres, que lo son la inmensa 
mayoría, cn proporción todavía mu-
cho más notable en África que en 
Europa . Los árabes ricos suelen t e -
ner sus palacios en los alrededores 
de las poblaciones, y así viven con 
mayor independencia. El edificio que 
corona ésta de Bujía tiene la parte 
posterior que es antigua y fué cons-
truida por los españoles. 
( * ) Las dif icultades q u e se ofrecían lian h e c h o 
i m p o s i b l e nuestro deseo de reproducir estas f o t o g r a -
fías y a c o m p a ñ a r l a s con el lex to de la car ta , para m a -
yor satisfacción ds nuestros l e c t o r e s . — N . de la R. 
TOM II I A R Q U E O L Ó G I C A L U L I A N A LAM. LXIV. 
M A R E D E D E U D E L P I L A R D E Ç A R A G O S S A 
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protegía la ciudad nada queda ya. 
Los vándalos, cuando el año 429 de 
nuestra era, invadieron el África, de-
vastaron completamente estas provin-
cias tan florecientes entonces y tan 
ricas en monumentos. Se puede de-
cir de ellos que realizaron aquellas 
palabras divinas que parecen la ma-
yor exageración: «No quedará piedra 
sobre piedra.» De los soberbios tem-
plos, de los suntuosos Forum, de las 
bellas estatuas que abundaban en es-
tas ricas colonias del Imperio, nada 
queda. L a población misma de HÍ-
pona, en donde me encuentro ahora, 
ha desaparecido por completo. Lo 
ímico que resta son algunos muros 
de espesor colosal, que han resistido 
todas las intemperies de quince si-
glos, y que hoy sirven de base á los 
arqueólogos para reconstituir, á lo 
menos en su mente, estas poblacio-
nes que fueron. 
L a puerta d e q u e le hablo es una 
de estas pocas ruinas, y no dudo en 
afirmar que sea en parte de construc-
ción romana, pues que es idéntica á 
los restos que subsisten todavía en 
pié de la colina de S. Agustín, que 
se suponen ser parte del ábside de 
la Basílica Pacis, donde el santo doc-
tor predicó sus inmortales homelias; 
y tiene también sumo parecido á la 
manera como están construidas las 
colosales cisternas romanas que se 
conservan aun, si bien muy dete-
rioradas, en esta misma colina dc 
Hipona. 
No necesitamos, empero, remon-
tar á época tan lejana la existencia 
de esta puerta de Bugía para que 
ofrezca á nuestros ojos verdadero in-
terés; bástanos que existiese en el s i -
glo xiii, y de esto no queda duda 
posible, para poder asegurar que es 
uno de los monumentos, tal vez el 
único que subsiste, que vio á nues-
tro Mártir y que probablemente pre-
senció su pasión cruenta. 
L a última fotografía, señalada con 
el número 3, está tomada del túnel 
natural que se conoce aquí con el 
nombre de la Roche percáe, y que es 
objeto de frecuentes escursiones y vi-
sitas por parte de los turistas. La tra-
dición dice gue Ramón Lull se reti-
raba al interior de este túnel, hasta 
donde no se puede ir sino por mar, 
pues que las aguas penetran hasta 
allí mismo, y aquí pasaba largas ho-
ras ocupado en sus estudios ó a r r e -
batado en fervorosa oración. No me 
fué posible visitar este lugar de tan 
preciosos recuerdos por no haberse 
detenido el buque en que iba más 
que algunas horas, que preferí em-
plear celebrando la santa misa en la 
iglesia parroquial; el tiempo que me 
quedó después no fué suficiente para 
satisfacer este piadoso deseo. 
Hubiera deseado poderle dar de-
talles más abundantes y precisos de 
estos lugares, que V. , sin duda, visi-
taria con sumo interés, pero, obli-
gado á tomar con frecuencia cl bá-
culo de peregrino, no tengo espacio 
para ser historiador ni arqueólogo. 
Más que esto Íes-pido á nuestro Lull, 
á Cipriano, Agustín, á Felicitas y Per-
petua, santos que honraron este sue-
lo del África, me alcancen del cielo 
las gracias necesarias para cl digno 
cumplimiento de mi ministerio. Rue-
gue V. también ante los sagrados des-
pojos del bienaventurado Mártir por 
este su aft'mo. amigo y capellán 
C. P. PBRO. 
DONA SAURA DE MONTREAL 
E s c o N o c i D O fué el nombre de 
esta dama para l o s bistoriado-
1 res y eruditos mallorquines has-
ta que lo sacó del fondo de los ar-
chivos el benemérito paborde Don 
Bartolomé J a u m e , consignando en 
sus curiosísimas Misceláneas algunas 
escasas noticias de su vida, que en-
tresacó al azar de los libros de Da-
des y rebudes del Real Patrimonio. 
Por desgracia ni exploró él todo lo 
que se podía tan rico venero, ni cons-
ta en esta única fuente todo lo que 
acerca de tal personaje interesa á la 
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Histo-in conocer. Sábese solo que 
estuvo por largo tiempo en íntimas 
relaciones con uno de los monarcas 
de la casa de Mallorca, y que ya des-
de los tiempos de Jaime II percibía 
del real herario una crecida pensión, 
asignada entre los dones secretos; 
mas si fué este monarca D. Sancho, 
como fundadamente sc sospecha, y 
si nació de estas relaciones prole ile-
gítima, y si fué esta Saura la misma 
hija del caballero Guillermo de Puig-
bachó que cita el cronista Tomich , 
problemas son no resueltos todavía 
y de solución imposible mientras no 
comparezcan nuevos y más espiíci-
tos documentos. 
No tienen tanto mérito, bien lo 
vemos, los que publicamos á conti-
nuación, y que nos deparó la fortu-
na urgando en un volumen de la co-
lección de Extraordinaris del archi-
vo de la Audiencia, mas no por eso 
les creemos tampoco tan desprovis-
tos de interés que no merezcan a d e -
cuado lugar en las páginas dc nues-
tra Revista, Por ellos conocemos, al 
menos, eí triste paradero de la infe-
liz D." Saura, llegada al último ex-
tremo de la vejez y de la imbecili-
dad, sola, desamparada de los su-
yos, y sometida á la vigilancia de 
manos mercenarias, más atentas tal 
vez que á su bienestar á recoger los 
escasos restos de su fortuna. Su más 
envidiosa rival, que si debió tener 
alguna en los dias de su juventud 
cuando disponía á su antojo de los 
amores del rey, si á tan mísero es-
tado la vio reducida, no podía ya 
desearle peor mal ni reclamar del 
cielo mayor venganza. 
Idus martü auno Domini M u C C O xxx nono. 
Coram vobis honorabili domino Hugoue de 
Tacionc, militi: aï gerenti vices locumtenentis 
illustris domini regis nostri in regno suo Majo-
ricarum, asserit et proponit conquerendo Gui-
llermus de Lebreriis, civis Majoricarum, contra 
Hartholomeum Say] fores, curatorem datum per 
curiam bonis domine Saure de Moutcregali de 
JVlajoricis, insensato, dícens quod dictus Guiller-
mus de Lebreriis stetit ct servívit dicte domine 
Saure faciendo negocia sua continué et assídue 
per svüj. anuos et ultra, pro quibus et alus ser-
vitiis ct obsequiïs quod dictus Guillcrmus fecit 
et impendit dicte domine Saure, cidem domina 
Saura in remuneratione servitiorum ct obsequio-
rum donavit et concessit donationc siniplid et 
irrevocabili inter vivos 1 cidem Guillermo dc 
Lebreriis et sais ducentas libras regalium Majo-
ricarum minutorum, quas dicta domina Saura 
promissit et convenit stipulationc sollempni et 
etiam juravit ad Saucta Dei Lvangelia solvere 
dicto Guillermo ad voluntatem suam, absque lite 
et querimonia ct libelli oblatione et omni stre-
pitu judtciario et otnni exepcione ct negatione 
remotis, et ¡nde obligavit onmia bona sua. Unde 
cum dictus curator dictas ce, libras contradicat 
solvere dicto Guillermo, licet inde fuerit plurics 
curialiter requisitus, ideo dictus Guillcrmus de 
Lebreriis petit dictum curatorem nomine quo 
supra per vos dictum dominum Vices gereu-
tem condempnari, cotidempnatumque compelli 
ad solvendum sibi dictas ce. libras, simul cum 
sumptibus et expensis occasionc presentis litis 
factis et faciendis, et cas sibi adjudican ct tradi 
petit justicia mediante. 
Ítem, conquentur de dicto curatore de sex 
libras et media predietc nionete in quibus sibi, 
quo supra, nomine tenetur ratione cujusdam pon-
do de arrosio quod dicta domina Saura a dicto 
Guillermo emit et recepit. 
Ad repellendam intciitionem partís adverse 
ct ad fundaudam inteutionem suam, et ad o s -
teudum quod dictus Guillcrmus dc Lebreriis, 
niillum jus agendi babet in predictis, ponit liar-
tolomeus Say libres, curator predictus, ea que se-
quuntur. 
?onít et asserit Bartbolomeus dc Saylfores, 
curator dicte domine Saure seu bonorum suo-
rum, quod si dicta domina Saura fecit aliquod 
instrumentum donationis, si donatio scu instru-
mento dici potcst, dicto Guillermo de Lebreriis 
dictum instrumentum fuít fictum et ficto modo 
íactüm et labricatum, ct dicta domina, que ctatis 
decrepitate, scilicet, Ixxx. annorum et ultra, erar 
et est, fuit decepta per dictum Guillcrmum de 
i Lleva la fecha esta donación q u a r t o idus n o v e m -
bris auno dotuini M C C C s s ? ; q u i n t o . F i rman c o m o t e s -
t igos B e r n a r d o T o r n e r , G u i l l e r m o ses O l i v e r e s y P e -
dro Mir, y la autorizó el notario publico J a i m e de S e t -
manal (Santo mi n a t o . ) 
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Lcbreri s dando c'dcm ad iutctl'gcndum quod 
volebat; nam ccrtum et notorium est apud cos 
qui dictant dominam coguoscuut, ct etiam fama 
laborat, quod dicta domina tempore dicte fíete 
ct simúlate donationis, si donatio dici potest, ct 
etiam antea per multum temptis ct adbuc, est 
prodiga et inecnsata, carens omni rationc ct in-
tcllcctu, dicendo ct locuendo multa verba fatua 
et brationabiPa, ct nullum modum habebat, tem-
pore dicte ficte donationis ct etiam antea per 
multum tempus, in regünine ct administrationc 
sua vc! bonorum suorum, imo res et bona sua 
illocute consumabatur ct dissipabatur culpa et 
negligentia et mala administrationc ¡psius domi-
ne; erat autem illocute, et àdhuc est domina fra-
gilis ct Icvis conditionis ct quod per módico quasi 
carn degeraret, ignoraos quantitates tamquam 
persona insensata et carens omni rationc, Preterca 
dicit ct ponit dictus curator quod si dictus Gui-
llermus dc Lebrcrüs stetit vel servivit dicte do-
mine per aliqtiid tempus fuit inde de bonis dicte 
domine remuncratus ct persolutus. De quibus 
ómnibus ct alüs dictus curator tempore proba-
tionis in tendit capitula sua clicerc ct probare, ct 
ad hoc protestatur quod sit salvum jus suum, 
Preterca cum dictus Guillermus de Lebrcrüs, 
temporibus predictis, habucrit et receperit et ad 
manuas suas pervenerint de bonis dicte domine 
Saure a thesaurario domini regis plurics ct di-
versc pecunic quantitates, asserens se forc nun-
tium ct negotiatorem dicte domine, ct dc rc -
ceptionc dictarum pecunic quantitatum nullum 
computuin reddiderit dicte domine vel aliení pro 
ipsa, pro tanto petit ct suplicat dictus curator 
vobis dicto domino locumtenenti quatenus com-
peilatis dictum Guillermum dc Lebrcrüs ad red-
deudum cidem curatori compotum et ratioucm 
de administrationc ct receptionc dictarum pecu-
nic quantitatum per dictum Guillermum recep-
tarum de dicto Thesaurario nomine dicte do-
mine. 
Testes sequentes nominat ct allegat Bnitho-
lomcus Saylfores curator predietc domine Saure 
in causa quam habet cum G. de Lebrcrüs, sci-
licct, in civítate hii qui secuntur: 
P. Oltvcrü, curritor.—Jobannes de Podio vi-
ridi,'curritor.— En Ciges, curritor.—Lu Coyl, cu-
rritor.—Domina Nicliolaua Dager.—Margarita bc-
guina.—Domina Marcha.—Domina Planes.—Do-
mina Saragossa.—Domina Bartholomeua benigua, 
que moratur in domibus domina Saura.—'N Es-
turs presbiter.—Raimundus de Almenara, apud 
[ncham, ad quem petit tempus sibi dari.—Bar-
tolomeus Martini pintor.—Caterina 
uxor dicti Bartholomci.—Jacmc Crueyla et do-
mina ejus uxor.—Ermessen, que consuevit mo-
rar! cum dicta domina Saura. 
Et item allegat extra terram Majoricarum hii 
qui secuntur: 
Eo Termens.—En Pujades.—Berenguer de 
.Miraulls.—Raimundus, scutifer Bcrengarii dc Vi-
lar agut.—It. nobile Bercngarius de Villari aguto 
—ítem nobile Bercngarius de Villari aguto, eius 
filius. — ítem Nortau, scutifer qui consuevit esse 
Bcrcngarii dc Villari aguto. —ítem en Bellstar 
domicellus.—ítem plores alü de nominibus quo-
rum non recordatur dictus Bartholomcus quo ad 
presens, qui sunt apud partes Rossillíonis. 
Dic jovis intitulata V . Kalcndas augusti anno 
predicto. 
Comparuit Guillermus de Lebrcrüs ct obtu-
lit quod sequitur. 
Intcndit probare dictus Guillermus dc Lebrc-
rüs quod Jobannes de Podio viridi, curritor dc 
levanto, cst homo vilis conditionis ct vite diso-
luto ct inhonesto conversationis, ct bibit fre-
quenter in tabernis ct sepe sc inebríat, et vadit 
et conversatur cuín personis vilibus ct mate con-
ditionis similibus ci, ct por módico sc degeraret 
ct faccret falsum testimonium, ct cst perjurus ct 
infamis, et de ómnibus cst veritas et fama pu-
blica. 1 
ítem intcndit probare quod Ermcsscndis, uxor 
Barberil de Narres quondam, cst mulier mala et 
bricosa, ct vilis conditionis, ct vite inhoneste, et 
mcrctrix, ct stando cum dicta domina Saara fc-
cit questum sui corporis, et habuit unam filiam 
quam concepit a quodam de vulgo. 
ítem intcndit probare quod dicta Ermescndis 
est inimica ct malèvola dicti Guillcrmi de Le-
brcrüs, et habuit bricam ct rixam cum dicto Gui-
mermo rationc unius vanove dicti Guillermi 
quam dicta Ermcsscndis habebat et tenebat, ct 
pro qua vànova dictus Guillermus litigavit cum 
dicta Ermcsscndc ct dedit multos testes contra 
ipsam. 
ítem intcndit probare quod Margarita, n c o -
phita, que moratur cum domina Nicholaua, so-
rorc dicta domine Saurine, cst familiaris dicte 
domine Saurine, ct cst perjura ct fecit falsum 
i Las mismas palabras e x a c t a m e n t e dice t a m b i é n dc 
loi test igos P. Ol iver , J n a n Ci^cs y P e d r o dc (Zohcllo, 
C o r r e d o r e s de Levante . 
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comparuit Bartholomeus Saylfores curator pre-
dictus, et replicando contra proposita ex adverso, 
asserit et proponit quod omnes illos testes quos 
ipsi produxit in presenti causa sunt persone bone 
fame et bone conditionis ct honeste conversa-
tionis, et dc hoc cst fama apud notos dictos tes-
tes, de quibus dictus curator si opus fuerit suo 
loco ct tempore intendit capitula cliccre et pro-
bare, et protestatur quod sit salvum sibi jus. 
E n este punto se interrumpe de 
pronto el espediente que extractamos 
sin que sea posible por via alguna 
congeturar sus resultados. En otros 
libros posteriores de la misma serie 
hemos encontrado sueltos los siguien-
tes datos: 
Die mcrcurii x kalcndas decembris anno Do-
mini M CCC xl. 
Vobis veuerabili domino Rogcri dc Rovena-
cho, militi, camarlengo ac locumtenenti regio 
in Majoricis, humilitcr supplicat Ermcsendis, 
filia Bcrengarii Gelioni quondam, dicens quod 
Saura de Montcregali tcnetur sibi cum instru-
mento debitorio, ratione colidatc, in viginti li-
bris, videlicct pro quinqué annis quibus secum 
stetit; que dicta Saura, licet plurics requisita, 
contradixit, et etiam contradicit, exolvere dic-
tam solidatam dicte suplicanti indebitc et ¡njus-
te; cumque vencrabilis ct juste domine dicta 
snplicans sit pauper et inops, et non habet unde 
vivat, nec aliud habet in mundo nisi dictas xx 
libras, pro tanto humilitcr supplicat justicie vos-
tre quatcnus placcat compellerc dictam Sauri-
nam ut malitüs inde rejectis cxolvat dicte su-
plicanti dictas xx libras. Vestrum super hiis au-
xilium humilitcr implorat. 
«Quinto idus julii anno Domini MCCCXLüj . 
Pt dicta cadem die ego Petrus de Colle, 
scriptor curie domini Gubernatoris, de mandato 
uobilis et pro vid i viri Guilaberti de Sentedles, 
viecs gerentis nobilis ac providi viri domini Ar-
naldi dc Edllo, Gubernatoris gencralis civitatis 
et regni Majoricarum, accesst apud dominam 
Sauram dc Montreal, ct ipsam interrogavi, de 
ipsius nobilis vices gerentis mandato, si palace-
bat cidem quod Petrus Tiritany nepos suus sive 
nebot, provideret cam, ct cidem daret provisio-
nem ac alimenta. Que domonina respondit mi-
chi predicto scriptori quod cidem placebat, et 
peramabat quod cidem nepos suus cidem darct 
provisiouem uc alimenta quam alius; voleos quod 
testimonium in dicta causa, ct hoc patct per 
suum testimonium sou depositioncin ipsius quam 
fecit contra dictum Guillcrmum pro parte dicte 
domine Saurinc, et per testimonium quod fecit 
pro dicto Guillermo contra dictam dominam 
Saurinam. 
Itcm intendit probare quod dicta Margarita 
fuit filia cujusdam sarrecene seu turque serve, 
ct ipsam Margaritam emït seu redemit Jacobus, 
de Granata amorc Dei. 
ítem intendit probare quod dicta Margarita 
cst etatis viginii annorum vel inde circa, ct de 
hoc cst fama apud ipsos qui ülam cognoscunt. 
Itcm intendit probare quod liemardus Sturcii 
presbiter, est homo vil is conditionis et vite dis¬ 
soluto, ct per módico degeraret ct faccret falsum 
testimonium, ct habuit carnalom copulant cum 
quadam serva greca dicte domine Saure, prop-
ter quod dicta domina Saura egessit dictum cape-
Uanum dc domo sua; ct de hiis cst veritas et fama. 
ítem intendit probare quod Bartholomcua 
Camprcdona, que moratur in domibus dicte do-
mine Saure, cst amica et lamiliaris et domestica 
dicte domine Saure. 
ítem intendit probare quod dicta Bartholo-
mcua est insensata et levis sensus et credentia, 
ct senex Ixxx annorum vel inde circa, ot de hüs 
cst vox et fama publica. 
Itcm intendit probare quod onincs dicti tes-
tes producti per dictum Bartholomcum Saylfo-
rcs, et cttam Caterina greca, testes producta per 
dictum Guillcrmum, fecerunt in dicta causa fal-
sum testimonium, quia dixerunt dictam domi-
nam Sau ram esse prodigan) et inscusatam et 
omnis rationc sensu carente v. ct x. et xv. et xx 
annis citra, cum sit certum et manifestum apud 
illos qui dictam Sauram cognoscunt quod dicta 
domina Saura est ct fuit semper, saltem usque 
ad diem interdictionis suc adminïstrationis, qua 
sibi seu bonis cjus íuit datus curator, quod 
dicta domina Saura crat sanc mentis, et re-
gebat ct administraba! se et bona sua bene et de-
center, et tamquam bona christiana et catòlica 
colebat Deum, cundo ad ccclesias ct faciendo 
clemossinas et orando Deum, ct plurics in anno 
confitebatur ct recipiebat corpus domini nostri 
Jhu, Xpi. pro salute anime suc; ct de hüs óm-
nibus cst veritas ct fama publica apud inultos 
qui dictam dominam Sauram cognoscunt, ct ab 
ipsis dicta domina Saura habebatur ct reputaba-
tur ante dictam interdictioncm suc administra-
tïonis pro sensata et bona christiana. 
Die lune intitulata xij kaletidas septembris 
per ipsum detinerentur omnia bona sua, etiam 
quod ipse et Marie uxor sua hospitarentur et 
facereut residentiam pcrsonalcm in hospicio suo 
simul cum ea, quicumque persona bona sua de-
tínentia ex inde amota. 
Qui dominus viecs gerentis, habita relacione 
de predictis, voluit et mandavit dicto Petro Ti-
ritany, nepoti dicti domine sive nebot, quod 
incontinenti hospitarcturín hospicio ipsius Saure 
et ibi faceret residenciam; nec non provideret 
eidem domine et darct provisioncm ac alimenta 
necessària, pro ut decet, de bonis dicte domine 
Saure; et quod omnia bona dicte Saure recipiat 
et tencat ipse Pctrus que eidem domine perti-
neant seu pertincre quovismodo, cum Huguetus 
Borracü curator dicte domine Saure, requisitus 
pro parte dicte domine Saure de dandis et ad-
ministrando provisione ac alimentis, respoude-
rit coram dicto nobílí vices gereuti se non ha-
berc provisioncm quam darct eidem domine seu 
prest a ret. 
E . K . AGC/ILÓ. 
ENTIERRO DEL LUGARTENIENTE 
D. CARLOS DE POMAR 
La are moma de les exequies y sepultura del 
spcctable y noble Sr. 'Don Caries dc Pomar, Locb-
tineul general y Governador del present regne, con-
tinuades per mi Ramon Lull, menor, nolari, scriva 
de la Governació y sorrogat del discret cn %jimon 
Lull, nolari, mon pare, regint la dita scrivauia 
civil de Mallorca. 
Die lime viij mensis septembris anno a nati-
vitate Domini M D xxx iij. 
E primerament, seguida la mort del spccta-
ble Lochtínent general fonch aquell apres mig 
dia devallat y possat dins la església dc Sancta 
Ana del Castell reyal, ab la cara dcscuberta, 
ab lo hàbit de Sant Francesch, clavat dins una 
caxa y possat sobre un llit de cossos, y de so-
bre aquell un cubertor de domas lconat, ab al-
guns ciris entorn cremant. E lo mateix dia foren 
fetes sobre lo dit cors absoluciones solemnement 
per tots los frares dels monestirs, los quals se-
paradament hi vingueren, y apres per los reve-
rents canonges y preveres de la Seu; e tocaren 
nou trets de totes les campanes excepto de na 
Aloy. 
ítem lo mateix dia fonch ordonat per lo dít 
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spectablc Regent la locbtinencia general y g o -
vernació, ensems ab lo magnifich Regent la can-
cillería, que anassen a convidar sinch parells de 
homeus cngramallats pera la sepultura del dit 
cors per lo endemà a una hora de dia, y foren 
elegits ço cs los venerables moss. Johan Mir y 
mos. Tries preveres, Perot Rosselló notari, Mi-
guel Garcia mercader, Pere Garau notari, An-
thoni Salvat mercader, líarthomcu Cavaller, 
Johanot Bosch, Authoni Ballester e Ramon Lull 
menor, notari, los quals ab sengles mules y gre-
malles de dol convidaren per tota la ciutat; a be 
hi hagués part de aquells qui no hagueren gre-
niaücs sino que per dit exercici les mentevaren, 
ab prou vergonya dels hereus del dit Sor. Loch-
tínent, lo qual generosament havia viscut en !a 
present ciutat. 
E apres a viiij del dit mes, dia cn lo qual sc 
havia dc fer la processo y sepultura de! dít cors, 
foren elegits per lo dit spcctable Lochtínent y 
magnifichs Jurats, quatre homens de honor dels 
qui foren arribats cn lo dít castell, jat sia hi 
arribaren molt pochs no mirant lo que dit G o -
vernador los havia honrats, y foren los dits qua-
tre elegits per ordenar la gent y compertir los 
encapironats, que per lo semblant foren pochs, 
ço es los magnifichs moss. Perot dc Puigdorfila, 
misser Pere Malferit, !o qual en vida no li era 
amich y en la mort com a persona de doctrina 
y de virtut no hi falta, moss. Francesch Descors 
y moss. Sautmarti Despuig, los qnals ordonaren 
|os encapironats, que a los caps dels officis, los 
quals hi foren presents per esser convidats, no!s 
calgué dir cosa niguua que ells matexos se posa-
ren per llur orde. 
E apres lo mateix dia fonch aportat lo dit 
cors y pres del dit castel! fins al monestir de Je-
sús ab lo orde sequent: Primo totes les creus de 
les parròquies y de la Seu, apres los frares de 
'a Verge Maria dels Socors y de! Carme, los fra-
res de Sant Domingo y Sant Francesch, tots los 
capellans de les parròquies y de la Seu y canon-
ges, y anavan revestits lo Rvd. Sacrista Munta-
nyans y canonge Abrines; e apres ínmcdïata-
ment aportaven lo cors tants preveres ab ciris 
blandís, y al entorn devant y detrás trenta dos 
pobres ab antorxes L·laoques y capas, ço es, setse 
pobres vestits ab capes blaves y senyals de la 
universitat a la part dreta, y los altres setsa a 
parte sinistra ab capes blanques y senyals a Ics 
entorxes dd dit difunt. E juntament acompa-
nyaven lo dít cors vuyt homens dc honor, qua-
tre devant y quatre apres, ço es, los magnifichs 
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SECCIÓN DE NOTICIAS 
En el ultimo número dc la revista ibero-
americana Lo Espiiím Moderna sc ha publicado 
un muy notable articulo de nuestro amigo don 
Miguel S . Oliver tratando del movimiento lite-
rario en Mallorca durante el año pasado 1 S S 9 , y 
íñ él dedica á nuestro B o u n i M las siguientes 
palabras, que Ic agradecemos con toda el alma: 
«Y después dc hablar de las abejas que han 
elaborado los panal :sdc la poesía, mencionemos, 
para terminar, las hormigas perseverantes de la 
erudición que acarrean al Boletín de In Saciedad 
Arqueológica Luliano continuos materiales para 
la historia. Esta revista es una excepción á 
la regla general de la negligencia y de la des-
naturalización indiferente. Defiende los monu-
mentos amenazados, los recuerdos artísticos, las 
costumbres pintorescas y tradicionales. Sus re-
dactores más asiduos, los señores Perra, Llabrés 
y Aguiló ( D . Estanislao), trabajan con una ab-
negación que merece todos los elogios, y tanto 
más noble, cuanto no acierta á comprenderla le 
escepticismo actual. El mismo Sr. Aguiló acaba 
de publicar cn dicho periódico una interesante 
colección de las Leves Suntuarias de Mallorca, 
preñadas dc detalles minuciosos; el Sr. Perra, 
además de sus escritos técnicos, desde el ejer-
cicio dc la profesión arquitectónica, restaura an-
tiguas construcciones y procura un renacimiento 
de las formas mallorquínas; el Sr . Llabrés pu-
blica antiguas obras catalanas desconocidas ó 
inéditas, y los tres, dentro dc su especialidad 
limitada, contribuyen valerosamente á que no 
sc consume en Mallorca la abdicación definitiva 
dc su personalidad.» 
Nuestro estimado amigo y consocio el Re-
verendo D Juan Barceló y Bauza Pbro. acaba 
de recibir en el Seminario conciliar central de 
Valencia los grados de Licenciado v Doctor cn 
Sagrada Teología. La tesis doctoral que 1c cupo 
cn suerte, Xíysleriuin Siiuc. Trinilatis ralionem 
bumanam longe superat, ¡la ul, naturali htmine, 
nullatemus cognoset possil: lamen ralioui non ad-
versulur, le dio pié para exponer de una manera 
brillante la doctrina de nuestro esclarecido Ra-
mon Lull sobre este punto, uno, casualmente, 
de los que con mayor estension y profundidad 
trató el iluminado Doctor y cn que más origi-
nal y eficaz sc muestra el arte de su método. 
Con los nombres del dicho bienaventurado y 
de Ntra. Señora de la Sapiencia van encabezados 
los ejemplares impresos de las tesis, piadoso re-
cnerdo que dedica el cxcolegial á la santa casa 
cn que se ha formado su educación literaria. 
Plácenos sobre manera verle figurar tan re-
sueltamente entre los adeptos del nuevo rena-
cimiento de los estudios lidíanos, y por ello y 
por los nuevos títulos académicos que fia ganado 
le enviamos nuestra sincera felicitación. 
I M P B K N T A Ufc G U A S I * . 
moss. Dolcct Dcscors donzell) moss. Jacmc 
Campfullos ciutadà, mossen Sbert de Pachs, 
moss, Pere Spanyol, mossen Arnau Sureda, 
nioss. Jordi Pont, moss. Joauot Gual, moss. Mi-
quel Bartbomeu, tots per son orde; a be que d¿ 
ells ni havia que no aportaven algun senyal de 
dol, crech yo que per uo esser stat previnguts 
cn temps. Y consecutivament venien lo dit se-
nyor Llochtincnt y Jurats, ço es, lo dit Loch-
tinent y magnifich Regent y ofltcials rcyals ab 
gramalles v capirons al cap dc dol, c los Jurats 
ab lobes y capirons dc do! al coll, ab tots los 
massers davaot ab gramalles dc dol y llobes. 
Après consecutivament venien xxiüj engrama-
llats compartits entre los homens dc honor qui 
foren en dita sepultura convidats, y après la al-
tra gent y cap de officis, y a la retraguarda qua-
tre homcnsdc honor qui havien tingut carrech de 
compartir y ordenar los dits engramaliats, que 
los cap de officis ells se ordonareu segons acus-
tumen, y foren moss. Perot Puigdorfila y micer 
Pere Malferit, donzells, moss. l'rancesch Des-
cors y moss. Santmarti Despuig, ciutadans. 
E arribada la dita processo a la porta Pintada 
de la present ciutat foren aqui tots los frares dc 
Jesús, y ab creu alçada, cusomps ab los dits qua-
tre ordes dels frares, prengueren lo dit cors dc 
aquells quil havien portat fins cn lo dit loch, y 
desats cn la dita porta Ics altres creus y cape-
llans e canonges, ab tota la altra gent axi com 
se seguia aportaren aquell dit cors fins dins la 
església de Jesús, salvo lo batle lo qual de ma-
nament del dit spectablc Lochtincnt sen torna 
dins la ciutat perqué aquella no restas sens offi-
cial reyal dc preheminencia. E arribada la pro-
cesso en dita iglesia dc Jesús fonch possat lo dit 
cors mort dins la dita casa sobre lo llit tenien 
ja aparellat al mig de la iglesia, y aqui fonch 
dit lo offici per tots los dits frares, y missa con-
ventual y sermó, e fetes les absolucions ab molta 
s.ilempnitat, e la offerta per tots los qui eren 
cu dita sglesia, cremant tot temps les dites an-
torxes. E acabat tot asso, ya essent passat mig 
dia, tot hom se parti de la dita església y sen 
tornaren cada hu en ciutat, dexaut lo cors quasi 
junt ab lo altar major, en un túmulo dc pedra li 
havien dc acabar lo mateix dia sols per tenir lo 
dit cors alli fins lo vulleu transportar en lo seu 
loch de Signes, ahon se diu sc es dexat ab son 
testament. La anima del qual cngloria sia. Amen. 
À r c h . Auàliattcid, Citi. Pn/^uí.es M . = 37 v sig. 
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